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El desafío de las nuevas tecnologías 

D 
esde hace un par de lustros hay en el mundo un fuerte 
cambio tecnológico, a medida que se realizi;l el proceso de 
difusión de las tecnologías de punta que los avances de la 

ciencia y los esfuerzos empresariales han ido produciendo y po­
niendo a punto. Esta gran ola de innovaciones afecta a todos los 
campos de la actividad humana, y sus elementos centrales son cier­
tas tecnologías de avanzada, principalmente la microelectrónica, 
la informática, la biotecnología (con la poderosa herramienta de la 
ingeniería genética) y un vasto frente de nuevos materiales, en par­
ticular los cerámicos recientes que se tornan superconductivos 
a temperaturas moderadamente bajas. 

• Funcionario del Banco de la Provincia de Buenos Aires y del Centro 
de Investigaciones sobre el Desarrollo Tecnológico (CIDET), de la ca­
pital argentina. El autor presentó esta ponencia en el Primer Congre­
so Latinoamericano de Reconversión Industrial, realizado en junio de 
1987 en lxtapa, México. 

El desarrollo, la difusión y la amplia aplicación de estas tecno­
logías están modificando las condiciones de producción de mu­
chos bienes y servicios, requiriendo menos mano de obra, mejo­
rando la cal idad de' los productos, bajando los costos y permitien­
do el remplazo de ciertas materias primas e insumas. También 
posibilitan la elaboración de una amplia gama de nuevos produc­
tos, en particu lar los que son fruto de la "mecatrónica", es decir, 
la transición de la mecánica a la electrónica. Como con'secuen­
cia se tiende a la relocalización internacional de actividades pro­
ductivas, en perjuicio de los países no industriales con abundan­
tes recursos humanos y recursos naturales, que se enfren­
tan al peligro de quedar como simples usuarios ante el vertigino­
so cambio técnico que tiene lugar. 

Los países latinoamericanos no deben resignarse a esperar pa­
sivamente los efectos de esta nueva revolución industrial. Deben 
preocuparse por moderar los efectos negativos que pueden existir, 
recordando que en el pasado han sufrido profundamente las con­
secuencias de los vio lentos procesos de cambio técnico. Deben 
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asimismo aprovechar los beneficios que puedan obtenerse al incor­
porar esas tecnologías en sus estructuras productivas y en los distin­
tos aspectos del quehacer nacional. 

Por cierto, las circunstanc ias presentes muestran un conjunto 
de factores económicos nada favorables para esos países: la dis­
minución del ritmo de crecimiento de la economía mundial que ha 
frenado la demanda de materias primas y erosionado los térmi­
nos de intercambio; la creciente tendencia al proteccionismo en 
los países industriales, y la enorme deuda externa de los países 
de la región. 

Las características mencionadas - irrupción de las nuevas tec­
nologías, factores económicos poco favorables- plantean un de­
safío a los esfuerzos que los países de América Latina realizan para 
lograr un desarrollo autónomo, y obligan a reconsiderar la natu­
raleza de las políticas vigentes. Hasta hace poco tiempo las polí­
ticas de desarrollo económico y tecno lógico se concebían en el 
marco de un crec imiento sostenido y de un cambio técnico gra­
dual. Se está afirmando el consenso de que esas hipótesis ya no 
son válidas, y que es preciso desarro llar nuevas respuestas para 
nuevos desafíos y diferentes condiciones. 

Algunos elementos de estas nuevas políticas pueden esbozar­
se brevemente: 

a] Como lineamiento general, debe existir una política activa 
frente a las nuevas tecnologías. Los países han de procurar, prime­
ro, ser mejores usuarios; segundo, convert irse en productores de 
los bienes que emplean las nuevas tecnologías; tercero, abrir y 
aprovechar oportunidades para ser innovadores en los nuevos 
campos. 

b] Es imprescindible un proceso correcto de compra, introduc­
ción y asimi lación de tecnología externa en estas áreas, que de­
berá apoyarse mucho más en la actividad del personal científico, 
por la complejidad y el rápido cambio que caracteriza a las tec­
nologías de punta. Aparecen por otra parte c iertos rasgos distin­
tos respecto a la transferencia de tecnología tradicional, tanto por 
la naturaleza de lo que se transfiere (los programas de computa­
ción y el material genético vivo, en particular, presentan com­
plejos problemas conceptua les), como por el hecho de que la in­
formación es cada vez más difícil de obtener, al difundirse la 
práctica de no patentar a fin de preservar mejor el secreto indus­
trial, y al encontrarse crec ientes dificultades para el acceso de in­
vestigadores latinoamericanos a ciertos laboratorios de países in­
dustriales. 

e] Deben usarse correctamente los elementos de las nuevas 
tecno logías en la modificación de si stem as tecnológicos existen­
tes (al remplazar ciertos procesos o componentes por otros que 
emplean nuevas tecnologías) y el diseño de nuevos sistemas que 
incorporen una mezcla de viejas y nuevas tecnologías. Este uso 
correcto debe referirse no sólo a los aspectos técnicos y econó­
micos, sino en particular a los humanos y sociales, procurando 
evitar efectos indeseables (por ejemplo cuando se introducen equi­
pos informáticos en un banco) . Debemos también mencionar el 
concepto, adelantado hace tiempo por jorge Sabato, de emplear 
las mejores tecnologías y los mejores cerebros para la solución 
de problemas socialmente importantes, sobre todo aquellos de 
amplia vigencia relacionados con alimentación, vivienda, salud 
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y otras necesidades básicas, en los que un fuerte aporte científico­
técnico puede sign ificar mayor bienestar y ca lidad de vida para 
millones de seres humanos. 

d] Han de seleccionarse con cu idado las áreas conven ientes 
para producir tecnología en estos nuevos temas, mediante una 
prospectiva tecnológica y económica que. permita identificar "n i­
chos" pro m isorios. 

e] Debe analizarse la posibilidad de crear empresas que utili­
cen las nuevas tecnologías, dando oportunidades a los científi ­
cos y a los empresarios más dinámicos, y en ciertos casos crean­
do parques científicos para albergar estas nuevas empresas junto 
a unidades universitarias, de investigación y de serv icios. Debe 
tenerse en cuenta que una nueva empresa que emp lea tecnolo­
gía avanzada da lugar con frecuencia a la aparición de otras em­
presas que producen bienes y servic ios trad icionales, de modo 
que ex iste un efecto multiplicador en la actividad económica y 
en el empleo, que se adiciona al importante efecto de transferen­
cia de conocim ientos y recursos humanos especia li zados del sis­
tema científico al productivo. 

f] Debido a la creciente vigencia de las tecnologías de avan­
zada, muy complejas, y a la acentuada escasez de recursos, in­
cluso en los países latinoamericanos de mayor desarrollo relativo , 
resulta insuficiente atenerse sólo a los esfuerzos en el plano na­
cional. Los países industriales de Europa Occidenta l, de tamaño 
y nivel tecnológico bastante mayores, han encontrado que nece­
sitan cooperar en los planos científico, técnico e industrial en re­
lación con el desarro llo y la utilización de las nuevas tecnologías, 
y llevan a cabo importantes programas conjuntos: Airbus, Aria­
ne, Sprite, Cube, Eureka y otros. Es ineludible que ocurra lo mis­
mo entre países latinoamericanos si éstos desean participar acti­
vamente en la nueva etapa de desarrollo de las fuerzas productivas 
de la humanidad. A este tema se dedican las siguientes secciones. 

Panorama de la cooperación técnica 
entre países latinoamericanos 

Introducción 

L a cooperación técnica entre países en desarrollo, o coopera­
ción horizontal, ha merecido crec iente atención desde hace 

algunos años, al reconocerse su importancia potencial para el de­
sarro llo y la autodeterminación de dichos países : 

Tradicionalmente se considera que la cooperación técnica ho­
rizontal es el flujo de conocim ientos científicos y técnicos esta­
blecidos por acuerdos entre gobiernos, o entre éstos y organiza­
ciones multilaterales, en acciones programadas por estos actores 
y que tienen lugar bajo su égida y por medio de sus cana les. 

De esta manera tienen lugar actividades de cooperación en­
tre universidades, institutos de invest~gación, organismos de po­
lítica científica, etc. Las actividades incluyen intercambio y capa­
citación de personal científico, intercambio de información 
(muchas veces mediante reuniones y conferencias), prestación mu­
tua de servicios científico-técnicos (por ejemplo, el envío de ex­
pertos) , suministro de equipo e instrumental y realización con­
junta de proyectos de investigación. 
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Este tipo de cooperación tiene algunas limitaciones que impi­
den su pleno desarrollo, principalmente la escasez de los recur­
sos que pueden asignarle los gobiernos y las organizaciones in­
ternacionales, la limitada capacidad operativa de estos mismos 
actores y los problemas de reserva y secreto cuando los conoci­
mientos son de valor comercial o estratégico . 

Hay otros c'anales para la cooperación horizontal que en ma­
yor o menor medida escapan de estos obstáculos y que es me­
nester considerar en un panorama de la cooperación técnica la­
tinoamericana, pues muestran un gran potencial. 

En un marco más amplio, cabe considerar que la cooperación 
técnica abarca ciertos aspectos de la cooperación económica e 
industrial, cuyo elemento central es la tecnología. Se trata de ac­
tividades de tipo comercial en las que tienen lugar flujos de tec­
nología, y que pueden ser dotadas de características que les den 
un status de cooperación, tendiendo a promover la autodetermi­
nación nacional y colectiva mediante el aumento de las capaci­
dades técnicas y la actividad productiva de los países que coope­
ran . Estas operaciones de " comercio de tecnología" , que 
constituyen una de las áreas más dinámicas del comercio inter­
nacional, pueden referirse a: 

• Operaciones de comercio de tecnología propiamente di­
chas, mediante las que se transfiere "tecnología desincorporada": 
conocimientos (know-how) patentados y no patentados, usual -. 
mente a través de una licencia; servicios técnicos y de consulto­
ría e ingeniería, incluyendo estudios, preparación de proyectos, 
ingeniería de proceso, ingeniería de producto, servicios de asis­
tencia técnica para la inversión y la producción . 

• Plantas: exportación de un país o otro de plantas comple­
tas y llave en mano o de módulos de plantas. Estas operaciones 
incluyen un fuerte contenido tecnológico con toda una gama de 
servicios técnicos y de ingeniería. 

• Obras y proyectos de infraestructura: exportación de un 
país a otro de construcciones civiles, ferrocarriles, gasoductos, pro­
yectos energéticos, proyectos de irrigación, etc. Generalmente in-

. cluyen servicios de diseño, ingeniería y asistencia técnica como 
parte de la operación, además de (como en el caso anterior) ser­
vicios de construcción, montaje y puesta en marcha, así como 
provisión de bienes de capital. 

• Bienes de capital a pedido (no seriados) : exportación de un 
país a otro de puentes grúa, barcos, grandes tanques, turbinas, 
generadores, equipos de telecomunicaciones, etc. También aquí 
las operaciones incluyen diseño de ingeniería, servicios técnicos 
diversos, etcétera. 

Adoptando este sentido amplio de la cooperación técnica, que 
incluye canales comerciales además de los no comerciales habi­
tuales, dicha cooperación puede tener lugar alrededor de la acti­
vidad productiva, de la inversión, del diseño de políticas y de la 
tecnología, y pueden participar en ella instituciones muy diver­
sas como empresas productivas públicas y privadas, inversionis­
tas, organizacio11es de consultoría e ingeniería, constructoras, pro­
ductores de bienes de capital, organizaciones de investigación y 
desarrollo, instituciones financieras, universidades, agencias de 
gobierno, asociaciones de productores. La cooperación se pro­
duce a través de flujos de conocimiento, de recursos físicos, hu-
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manos y financieros, y su combinación en " paquetes" de com-
plejidad variada. · 

Los dos tipos de cooperación mencionados, por canales co­
merciales y no comerciales, resultan complementarios. En mu­
chos casos la cooperación no comercial prepara el escenario pa­
ra actividades de cooperación comercial llevadas a cabo por 
empresas, o da a estas últimas información e insumos técnicos 
y científicos que aumentan su eficacia. 

La cooperación en cuestiones de tecnología industrial es de 
particular importancia. Es posible que una proporción significati­
va de los flujos existentes del comercio de tecnología desde el 
Norte hacia el Sur pueda sustituirse por flujos Sur-Sur, lo que traería 
beneficios para el país que exporta tecnología, así como para el 
que la recibe, especialmente si fuese posÍble dotar a las opera­
ciones de características favorables que produjeran efectos posi­
tivos en la economía del país receptor. Por otra parte, pueden 
llevarse a cabo proyectos tecnológicos conjuntos en áreas de gran 
complejidad, y las actividades de cooperación técnica por cana­
les no comerciales pueden ser útiles para el desarrollo de institu­
ciones encargadas de normas, control de calidad, formación de re­
cursos humanos e investigación y desarrollo. 

La experiencia latinoamericana 

L os países latinoamericanos tienen una larga historia de activida­
des de cooperación técnica e industrial. A veces estas activi­

dades se han realizado entre gobiernos, pero han sido más im­
portantes desde el punto de vista cuantitativo las realizadas en 
las empresas, muchas veces con poca o ninguna conexión con 
acuerdos oficiales. 

. Los esfuerzos de integración en América Latina comenzaron 
hacia fines de los cincuenta, con el propósito de superar las limi­
taciones de las políticas industriales dirigidas ·a sustituir importa­
ciones, que entonces se ·estaban llevando a cabo por los países 
de la región. Había una preocupación en el sentido de que estas 
políticas no permitirían que el proceso de industrialización fuese 
más allá del nivel de la industria liviana, debido a la pequeña di­
mensión de los mercados nacionales. Se esperaba que los mer­
cados regionales de mayor dimensión superaran las barreras de 
las economías de escala y redujeran significativamente los altos 
costos de producción existentes, reubicando las actividades se­
gún los lineamientos de las ventajas comparativas dentro de la 
región. Los principales conceptos eran la liberación de tarifas de 
intercambio, lo que crearfa un mercado ampliado, y la comple­
mentación de la producción industrial para permitir especializa­
ción y menores costos. El proceso de integración no ha sido li­
neal y ha generado diversas agrupaciones regionales y subregio­
nales: el área de libre comercio de América Latina (ahora la ALA­
DI), el Grupo Andino, el MCCA, el Mercado Común del Caribe, 
la Cuenca del Plata, el Pacto Amazónico y el SELA. 

Sin embargo, la cooperación en el área industrial y tecnológi­
ca no se desarrolló como se esperaba. Las negociaCiones han si­
do difíciles y prolongadas, y se acumularon las demoras. Final­
mente se ha logrado bastante menos de lo que se esperaba en 

. un principio. La programación industrial en las subregiones andi­
na, centroamericana y del Caribe no había avanzado mucho ha­
cia comienzos de los ochenta, más de diez años después del sur­
gimiento de estas agrupaciones subregionales. Hubo algunas 
iniciativas exitosas en torno a la tecnología industrial, como los 
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institutos creados en las subregiones centroamericana (ICAITI) y 
del Caribe (CARIRI) , as í como algunas activ idades conjuntas de 
desarrollo tecnológico de gran interés en el Pacto Andino. Cabe 
mencionar también los grandes proyectos binacionales "de infraes­
tructura, como las obras hidroeléctricas de ltaipú y Salto Gran­
de, que promovieron la participación local en act ividades de in ­
geniería, construcción y prod ucc ión de · bienes de cap ital. 

Mientras los esfuerzos para lograr la cooperación técnica e in ­
dustrial " desde arriba hacia abajo" no han sido realmente exito­
sos en América Lati na, la cooperación entre empresas ha ido 
aumentando en años recientes. Las exportaciones de tecnología 
han alcanzado montos relativamente importantes y cubren un am­
plio espectro tecnológico. Han provenido principa lmente de los 
países más avanzados de la región: Argentina, Brasil y México, 
seguidos por Chile y Colombia. La mayoría de esas operaciones 
se han dirigido a otros países latinoamericanos. Como dice E. Whi­
te, en la mayor parte de los casos "estos flujos son el resultado 
de demandas y ofertas espontáneas de cooperación que surgen 
de empresas estab lecidas en los diversos países y que obedecen 
a las condiciones del mercado". La mayoría pertenece al sector 
privado. De hecho hay un número grande y creciente de ellas 
"que rea lizan transacciones con otras en términos comerc iales 
más o menos tradiciona les y que se mueven con pauta·s determi­
nadas por el mercado". A veces las operaciones incluyen tam­
bién la inversión directa desde uno o más países latinoamerica­
nos, lo que da como resultado una subsidiaria propia, una empresa 
conjunta o joint venture "(lo más frecuente), un consorcio, o una 
empresa " multinacional" . 

El análisis de estos fenómenos se ha llevado a cabo en varios 
estudios precursores, que encuentran dificu ltades conceptuales 
para definir categorías que permitan describirlos, así como pro­
blemas empíricos para obtener la información cuantitativa perti ­
nente. Se ha obtenido ya alguna, pero por cuestiones de defini ­
ción y cobertura hay fuertes limitaciones para usar estos resultados. 
No obstante, las cifras muestran que la cooperación empresaria l 
ha aumentado pronunciad amente en América Latina desde 1970. 
Según Dahlman y Sercovich, las exportaciones de tecnología acu­
muladas hasta 1981-1982 habían alcanzado las siguientes cifras, 
en millones de dólares de Estados Unidos: 

Argentina Brasil .México La India Corea 
de/Sur 

Licencias; servicios 
de consultoría y téc-
nicos 60 357 51 500 472 

Exportación de 
proyectos 186 1 655 41 1 858 2 570 

Servicios de 
construcción 616 4 283 984 6 024 43 953 

Inversión extranjera 
directa con un 
componente 
tecnológico 45 20 19 129 34 

Bienes de capital 1 969 S 855 1 71 1 1 813 S 760 

La inversión extranjera directa latinoamericana en otros paí­
ses de esa región , generalmente como empresas conjuntas entre 
dos socios (el extranjero suele proveer la tecnología y el nacional 
la mayor parte del capital) , alcanzó alrededor de 600 millones de 
dólares hacia 1981 (entre 1 y 2 por ciento de toda la inversión 
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extranjera directa), con variaciones importantes entre los países. 
Esa cifra no es aún demasiado grande, pero ha crecido firmemente 
en los últimos años y obviamente apunta haciá un fenómeno de 
significat iva importancia. 

La mayor parte de estas operaciones SE¡? concentra en un nú­
mero pequeño de grandes empresas de los países más avanza­
dos de la región, que son de capital nac ional y que han desarro­
llado una capac idad tecnológica importante en ramas de 
tecnología relativamente madura, de modo que pueden mante­
nerse poco alejadas de la frontera tecnológica mundial. Estas em­
presas han desarrollado capac idades de diseño, adaptación téc­
nica y creación de productos de procesos, en una evolución que 
comenzó con los esfuerzos para sustituir importaciones y condu­
jo a la etapa de exportación de tecnología. Las ventajas comp~ti ­
tivas detrás de la exportación de tecnología incluyen venta¡as 
tecnológicas que pueden basarse en: a] una mayor adecua_ción 
del producto o servicio, que resulta del proceso de aprend1za¡e 
tecnológico y ocasionalmente de innovaciones tecnológicas ma­
yores (como los procesos de reducción directa HYLSA y de papel 
de bagazo CUSI, desarrollados en México), y b]la ventaja de costo 
que resulta principalmente de los sa larios más bajos, lo que cons­
tituye un factor importante en la exportación de proyectos de cons­
trucción, bienes de cap ital y plantas completas. 

Es interesante preguntarse por qué los países en desarrollo im­
portan tecnologías que provienen de otros países en desarrollo. 
Las ventajas para el receptor parecen consistir principalmente en 
la adecuación de la tecnología y los productos a las cond iciones 
internas del país en cuestión: menores esca las, tecnologías más 
simples e intensivas en mano de obra, equipamiento más flexi­
ble, menores requerimientos de habilidades y d~strezas, mayor 
uso de insumas y materias primas loca les, capac1dad para traba­
jar en cond iciones ambientales difíciles, todo lo cual contribuye 
a lograr costos de producción más bajos. Ad_emás, en la ':flayorí~ 
de los casos, estas operaciones de cooperación en Aménca Lati­
na no incluyen modalidades complejas o garantías especiales, las 
cláusulas restrictivas han sido poco frecuentes y ha habido pocos 
acuerdos sobre regalías para transferencia de tecnología . Por otra 
parte, hay algunos inconvenientes en estas operaciones, tal com? 
el riesgo con respecto a la confiabilidad de la tecno logía y la cali­
dad de los servic ios posteriores a las ventas, y el pel igro de la do­
minación por parte del soc io más poderoso, puesto que el recep­
tor no tiene un papel muy significativo desde el punto de vista téc­
nico y de administración, y posiblemente pueda resentirse por ello. 

Entre las exportaciones de tecnología de Argentina, Brasil y Mé­
xico existen diversos tipos de proyectos de construcción (hidroe­
lectricidad, oleoductos, redes de aguas corrientes, caminos, fe­
rrocarriles, puertos, obras sanitarias, edificios, etc.); plantas 
completas (metales básicos, productos químicos, bienes de capi­
tal , vidrio, destilerías de alcoho l, ce lulosa y papel, hierro espon­
ja, bebidas no alcohólicas, productos opoterapéuticos, transforma­
ción de la mandioca, artefactos para el hogar, acerías de carbón 
de leña, aceite de soya, café instantáneo, ácido sulfú rico, trans­
formac ión avícola y frutícola, antibióticos, bloques de cemento, 
etc.); servicios de consultoría y servicios técnicos (generación de 
energía, exploración y refinamiento de petróleo, alimentos y be­
bidas, sistemas de administración, textiles, industria del vidrio, pa­
pel, etc. ), y bienes de cap ita l de diversos grados .de complejidad, 
ya sea incorporados a las exportaciones de plantas o como ope­
raciones separadas. 
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Parte de estas operaciones de tecnología se ha enviado a paí­
ses en desarrollo de África, Asia y el Medio Oriente: 60% del va­
lor de las exportaciones de proyectos de la construcción; 20% 
de las exportaciones de plantas; 10% de las de servicios técnicos 
en el caso de Brasil; 35% de las exportaciones de servicios técni­
cos en el de México; 10% de los proyectos de construcción, y 20% 
de las exportaciones de servicios de consultoria en la caso de Ar­
gentina. Entre los proyectos exportados por Brasil se pueden men­
cionar: un aeropuerto (Guinea) ; telecomunicaciones e industria­
lización de alimentos (Nigeria); un dique, un sistema de irrigación, 
un estudio hidroeléctrico y dos complejos industriales (Mozam­
bique); una línea férrea y un centro administrativo (lrak); una ca­
rretera (Tanzania); un dique y un complejo edilicio (Argelia), y 
otros proyectos para Angola, Costa de Marfil, Mauritania, Arabia 
Saudita, etc. Los servicios de consultoría exportados por Argenti­
na incluyen una planta de cemento (Sudán); la utilización de re­
cursos de agricultura y pesca (Guinea); sistemas de aguas corrien­
tes, suministro de energía eléctrica urbana, computación, 
producción ganadera (Zaire); producción ganadera (Marruecos) ; 
producción ganadera, hospital (Costa de Marfil); producción ga­
nadera, carnes envasadas (Nigeria); producción ganadera (Senegal) . 

Una visión general de la experiencia latinoamericana muestra 
situaciones de tres tipos principales en lo relativo a cooperación, 
conforme al nivel de industrialización de los países que cooperan : 

a] El caso más común ocurre cuando los niveles son muy dife­
rentes . El país en una etapa temprana de industrialización puede 
recibir ayuda para desarrollar actividades industriales cada vez 
más complejas mediante la contribución de tecnología, servicios, 
personal especializado y posiblemente financiamiento. La mejor 
manera de lograrlo es mediante la cooperación entre empresas 
preferentemente según ciertos lineamientos positivos que asegu­
ren beneficios plenos de las actividades de cooperación. El país 
receptor también necesita construir una infraestructura institucio­
nal para la educación, la investigación, la normalización, los ser­
vicios de ingeniería, y aquí puede resultar útil una cooperación 
por canales no comerciales a través de organizaciones del go­
bierno. 

b] Cuando los países que cooperan se encuentran en una eta­
pa inicial de industrialización, su objetivo debería ser establecer 
acuerdos para crear condiciones favorables que abran posibili­
dades de producción industrial mediante un mercado más am­
plio, y para incorporar tecnología y habilidades que les permi­
tan rebasar la etapa de los bienes de consumo sencillos. También 
es importante para ellos desarrollar una infraestructura institucional 
conjunta como apoyo. La asistencia para estos fines puede pro­
venir de otros países en desarrollo con una mayor industrializa­
ción, situación ya analizada en el párrafo anterior. 

e] Si ambos países tienen un avance industrial relativamente 
significativo, la cooperación estaría orientada hacia dos proble­
mas clave: cómo beneficiarse mutuamente de las respectivas ca­
pacidades industriales y tecnológicas, y cómo aproximarse a la 
frontera tecnológica en distintas áreas, particularmente las que 
son intensivas en investigación. Esto puede necesitar, entre otras 
cosas, un mercado ampliado para la industria y la tecnología, así 
como esfuerzos conjuntos de investigación y desarrollo. En va­
rios estudios dellntal de principios de los ochenta sobre las pers­
pectivas de cooperación entre Argentina y Brasil se señalaron di­
versas áreas prometedoras para la cooperación tecnológica 
industrial, tales como telecomunicaciones, grandes turbinas y otras 
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industrias nuevas que requieren un gran mercado, y para investi­
gación conjunta, desarrollo e ingeniería en muchos tópicos, en­
tre ellos trasmisión eléctrica a larga distancia, recuperación de pe­
tróleo, exploraciones en aguas profundas, células fotovoltaicas y 
centrales nucleares; a esta lista pueden añadirse diversos aspectos 
de la microelectrónica, la biotecnología, los nuevos materiales, 
los productos petroquímicos y otras nuevas tecnologías de rápi­
do desarrollo. Los recientes acuerdos argentino-brasileños de coo­
peración han permitido iniciar acciones para aprovechar esas 
oportunidades. 

Impulso de la cooperación técnica 

L as medidas para fortalecer la cooperación técnica se necesitan 
aplicar en dos frentes complementarios: el de la política na­

cional y las negociaciones internacionales, y el operativo de los 
propios actores. En este caso se busca otorgar a los participantes 
condiciones favorables e incentivos adecuados. 

a] La cooperación por canales no comerciales, que recibe apo­
yo de diversas agencias regionales e internacionales, tiene parti­
cular importanc¡a en la formación de recursos humanos, la in­
vestigación científica, el desarrollo tecnológico en campos novedo­
sos y la consolidación de instituciones que prestan servicios cien­
tíficos y técnicos. El progreso en este tipo de cooperación latinoa­
mericana dependerá de los recursos que se le puedan asignar, 
que hasta ahora han tendido a ser escasos. Sería necesario tam­
bién un trabajo de planificación a mediano y largo plazos que 
permita orientar esos recursos de la mejor manera posible, con­
forme a las necesidades que se vayan identificando, pues hasta 
ahora mucha de esa cooperación se realiza mediante programas 
ad hoc que responden a oportunidades y a intereses sectoriales, 
y aun en el plano multilateral se nota una falta de coordinación 
entre los programas de distintos organismos. 

Un mecanismo que parece tener un gran potencial para la coo­
peración técnica horizontal en América Latina es el de la red de 
cooperación con miembros de diferentes países que pertenecen 
al mismo sector o llevan a cabo actividades similares. Este con­
junto de instituciones puede establecer reláciones estables de coo­
peración técnica en torno a una determinada temática. 

Existe un buen número de "asociaciones" y " redes institucio­
nales" en América Latina, en campos como agricultura, estadísti­
ca, celulosa y papel, metrología y salud. Hay interesantes posibi­
lidades de aumentar la eficacia de esas redes y de establecer otras 
en campos diferentes, particularmente en los de tecnologías de 
avanzada. 

Una red de cooperación técnica está formada por los siguien­
tes elementos: 

7) nodos: instituciones que forman la red ; 

2) núcleo: unidad central que la coordina; 

3) vínculos : mecanismos que conectan los nodos entre sí y con 
el núcleo; 

4) flujos: información , conocimientos, tecnologías, experien­
cias y servicios tecnológicos que circulan por la red; 

5) actividades conjuntas: investigaciones, capacitación, defi-
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nición de políticas comunes, estableci miento de procedimientos 
y normas comunes; 

6) objetivos compartidos por los integrantes de la red, a corto 
y largo plazos, para guiar las actividades de la red y dar origen a 
proyectos y programas comunes, y 

7) financiamiento de origen nac ional o internacional: factor cla­
ve para el funcionamiento eficaz de la red . 

Estos siete elementos están generalmente presentes en redes 
estables de cooperación técnica; pero el nivel de actividad y por 
tanto el beneficio que reciben los nodos de la red dependerán en 
buena medida de la actividad que lleve a cabo el núcleo, el fi­
nanciamiento disponible, etc. Una red de cooperación técnica 
puede convertirse en un verdadero sistema si se definen clara­
mente los objetivos de largo plazo compartidos por los miembros, 
si los vínculos se estabilizan y fortifican, si se genera una intensa 
circulación de flujos entre los nodos que expresan relaciones ver­
daderamente sistémicas, si los miembros llevan a cabo activida­
des conjuntas con suficiente continuidad, y si se realizan inter­
cambios de la red con el exterior compartidos por los propios 
miembros. En estas cond iciones será mayor la probabilidad de 
que los esfuerzos y recursos asignados a la cooperación produz­
can mayores benefiCios, gracias al mejoramiento significativo de 
la eficacia de las instituciones que integran la red. 

El mecanismo de red institucional es particularmente adecua­
do para encauzar y fortalecer la cooperación técnica latinoame­
ricana en campos donde cada país no puede aproximarse satis­
factoriamente a la frontera tecnológica, por la cuantía de los 
recursos científicos y técnicos requeridos. Dos ejemplos recien­
tes son de particular interés. La Red Latinoamericana de Microe­
lectrónica (Remla) y la Red Latinoamericana de Biotecnología (Re­
labiotec). A estas dos redes, ya en proceso de instalación, se aludirá 
en la siguiente sección. 

b] La cooperación por canales comerciales, entre empresas, 
es aún escasa en América Latina; al respecto pueden señalarse 
varias deficiencias como la baja absorción tecnológica por parte 
del receptor, la reticencia de este último a sufragar los esfuerzos 
de_capacitación realizados por el oferente y el poco apoyo del 
Gobierno para los esfuerzos de aprendizaje en el sen o de las em­
presas. Se -hacen esfuerzos para impulsar este tipo de coopera­
ción. Las organizaciones de integración invitan ahora con frecuen­
cia a los empresarios para discutir iniciati vas concretas. Existen 
políticas nacionales encami nadas a promover la exportación de 
tecnologfa mediante incentivos fiscales, líneas de crédito para ope­
racion es de exportac ión, garantías de desempeño y garantías de 
riesgo, asistencia a los empresarios a través de distintos servicios, 
etc. De hecho, si n embargo, estas políticas no llegan tan lejos co­
mo las polfticas similares de los países desarrollados. También son 
importantes las medidas indi rectas, como las referidas a capaci­
tación, el uso del poder de compra del Estado y el apoyo del de­
sarrollo tecnológico. Del lado de los países receptores, hay toda­
vfa poca promoción para importar tecnología desde otros países 
de América Latina en comparación con las fuentes extrarregio­
nales; se piensa que estos países podrían aplicar reglamentacio­
nes más favorables a las transferencias de tecnología desde den­
tro de la región , y ayudar a las empresas locales para detectar 
proveedores latinoamericanos y suscribir contratos con estos 
últimos. 

Los acuerdos de complementación entre Brasil y Argentina, 
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a los que se está sumando Uruguay, alientan sobremanera la coo­
peración entre empresas de esos pafses, lo que con frecu encia 
ha de entrañar un importante componente de cooperac ión téc­
nica; tal es el caso de los acuerdos en biotecnología y produc­
ción de aviones. 

Además de este tipo de medidas de apoyo, es posible men­
cionar algunos mecanismos prometedores: 

• Establecimiento de un mercado de tecnología que abarque 
varios pafses. La creación de un ámbito plurinacional para las tran­
sacciones en materia de tecnología tendría como propósito fac i­
litar los flujos de tecnología entre países, apoyar operaciones con 
características aptas para producir efectos favorables, y promo­
ver actividades conjuntas en torno a problemas comunes o en 
campos demasiado complejos para ser atendidos por un solo país. 
Las principales medidas serían indirectas: preferencias para acti­
vos tecnológicos y servicios tecnológicos suministrados por otros 
países de la región , y apoyo financi ero para las operaciones de 
comercio de tecnología, particularmente aquellas concebidas para 
causar plenos efectos positivos en el país receptor . Sería prec iso, 
además, emprender acciones como las siguientes: 

• Activo intercambio de información y experiencias. 

• Definición de normas técnicas y de procedimientos comunes. 

• Aumento de la utilización de servicios de consultoría e in­
geniería producidos en los países latinoamericanos, princi­
palmente mediante prácticas más equitativas para la selec­
ción de consultores, y líneas de crédito para los consultores 
y sus clientes. Estos son aspectos que deberían considerar 
en particular los bancos de desarrollo de carácter interna­
cional. 

• Identificación, desarrollo y aplicación de tecnologías que se 
originan en los propios países de América Latina. 

• Exploración de las caracterfsticas de un sistema eficaz de pre­
ferencias para el comercio de tecnología, no basado en con­
sideraciones de precio, que pueda uti lizarse para proteger 
el mercado de tecnología formado por varios países de la 
región . 

• Adopción de pautas positivas para operaciones de comer­
cio de tecnologfa, buscando que éstas maximicen los beneficios 
sociales y favorezcan el desarrollo técnico e industrial autónomo 
en el país receptor. Además de eliminar los diversos aspectos res­
trictivos usuales en la transferencia Norte-Sur durante los años pa­
sados, ese propósito req uiere que la operación no se lim ite úni­
camente a "cumplir la tarea" que es objeto de la operac ión, sino 
que los esfuerzos que se apliquen tengan consecuencias favora­
bles en el desarrol lo económico y social más allá de los límites 
del proyecto. Los aspectos principales deben inclu ir una mayor 
utilización del conocimiento y de los recursos humanos y físicos 
internos, y la ayuda al receptor para asimi lar el conocimiento re­
querido y cumplir un genuino proceso de aprendizaje. Estas pau­
tas, de lograr amplia aceptación, podrían normar a proveedores 
y usuarios de la tecnología en el ámbito latinoamericano, de suerte 
que los comportamientos indicados se conviertan en la regla, en 
vez de constituir la excepción . 

• Empresas de intermediación . Un interesante mecanismo pa­
ra promover la cooperación técnica en América Latina está cons-
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tituido por lo que puede llamarse "empresa de intermediación", 
de la que es un excelente ejemplo Latinequip, entidad fundada 
en 1984 por tres de los principales bancos de América Latina: el 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, el Banco del Estado de 
Sao Paulo y Nacional Financiera de México. El objetivo de Lati­
nequip es incrementar la exportación de bienes de capital de los · 
tres países, y en general de América Latina, a otros países de la 
región, actuando dicha empresa como catalizadora de las opera­
ciones y ayudando a armarlas. La gama de éstas es amplia en cuan­
to al comercio de tecnología, incluso instalaciones llave en ma­
no, y se colabora en el armado de proyectos de desarrollo 
tecnológico conjunto entre dos o más países. Una herramienta 
fundamental es un sistema de información muy eficaz sobre las 
posibilidades de compra y sobre los oferentes latinoamericanos 
tentativos en toda la vasta gama de los bienes de capital. Latin­
equip analiza la forma de complementar la oferta interna con ele­
mentos de los otros países oferentes, y se preocupa también de 
buscar financiamiento para las operaciones, agilizar los trámites 
de exportación e importación dentro de cada país y utilizar los 
convenios de intercambio compensado existentes. Son factores 
muy positivos en esta labor la agilidad operativa que ha logrado 
Latinequip y el importante apoyo que le brindan los tres bancos. 

Empresas de intermediación del tipo de Latinequip pueden 
constituir muy interesantes mecanismos para promover la coo­
peración técnica en diversas áreas tecnológicas. Por ello debería 
examinarse la posibilidad de usar este concepto, particularmen­
te en el ámbito subregional. 

• Empresas plurinacionales de tecnologfa . Existe un amplio 
campo en América Latina para instituciones formadas por varios 
países a fin de llevar a cabo actividades de producción de tecno­
logía para una rama o área de problema, en la que sea difícil que 
un país adquiera autonomía tecnológica por sí mismo, debido a los 
muy grandes esfuerzos necesarios. El tipo de institución mejor 
adaptada a este propósito es posiblemente la que se ha denomi­
nado " empresa de tecnología", por Sabato, quien la describió 
de la siguiente manera: 

Una empresa de tecnología es una organización cuyo propó­
sito es procesar conocimiento a fin de producir y comercializar 
tecnología. Este conocimiento puede ser de naturaleza científica 
o empírica; y surgir dentro o fuera de la misma empresa de tec­
nología. Puede ser original o copiado, innovativo o adaptativo; 
el resultado del proceso es prácticamente siempre una mezcla 
apropiada de todas estas categorías. Procesar significa aquí jun­
tar, unir, conectar y ensamblar varios ítems de conocimiento pa­
ra producir la tecnología deseada. Esta tecnología es entonces un 
"paquete" y la empresa de tecnología justamente trata de armar 
ese paquete . 

Las actividades de una empresa de tecnología no se limitan 
a la producción de tecnología, puesto que esta última debe co­
mercializarse. Para este propósito la empresa debe añadir a la tec­
nología diferentes ítems complementarios del conocimiento (me­
cánicos, sistémicos, organizativos, etc.), el conjunto de los cuales 
constituye una solución adecuada para las necesidades del clien­
te. Este conjunto puede comprender un espectro más amplio en 
el caso de un cliente con una capacidad de tecnológica baja, res­
pecto a l0 que la empresa de tecnología incluye en el paquete 
(dibujos, diseños, especificaciones, equipo, capacitación de per­
sonal , organización, etc .), así como las disciplinas involucradas: 
técnicas de producción, comercialización, gestión y otras. 
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La misión de una empresa de tecnología es suministrar solu­
ciones " apropiadas" para los problemas tecnológicos de sus clien­
tes, tomando en cuenta los recursos y posibilidades de éstos, co­
mo costos de inversión más bajos, menor necesidad de adaptar 
métodos e instalaciones existentes, interferencia mínima con otras 
líneas de producción y otros elementos. Estas soluciones combi­
narán distintos tipos de conocimientos -sobre producción y ges­
tión , científicos y empíricos, propios o adquiridos- y son " apro­
piadas" para las necesidades del cliente. Debido a ello, la empresa 
de tecnología requiere servicios de ingeniería, estudios económi­
cos y financieros, ensayos y tareas de control, información técni­
ca y científica, etc. Una empresa de tecnología produce a fin de 
comercializar, y también comercializa lo que otros producen. En 
consecuencia , su capacidad para armar paquetes tecnológicos 
puede usarse también para desarmar paquetes hechos por otros, 
utilizar lo que es conveniente, y así adquirir una verdadera capa­
cidad operativa. Los productos por hacer dependerán de la es­
trategia de negocios de la empresa de tecnología. Sin embargo, 
el principio fundamental es que todo lo que se produzca debe 
tener un mercado. 

Sabato añade que esta concepción de una empresa de tecno­
logía coincide con las características de las unidades de investi­
gación y desarrollo de empresas grandes y dinámicas de los paí­
ses industrializados. Señala las similitudes y diferencias con 
empresas de consultoría e ingeniería (que usualmente no produ­
cen conocimientos) y con laboratorios de investigación y desa­
rrollo como los que existen en muchos países en desarrollo (que 
por lo general paran en la etapa de planta piloto o prototipo, y 
cuyo personal muestra un comportamiento diferente expresado 
en la frase "publicarás y no plagiarás" , más bien que en esta otra: 
" mantendrás reserva, plagiarás cuando sea posible", que debe­
ría imperar en una empresa de tecnología) . 

En su trabajo de 1975, Sabato planteó el establecimiento de 
empresas de tecnología plurinacionales en la región latinoameri­
cana para algunos sectores económicos, lo que permitiría impor­
tantes economías de escala y constituiría modalidades concretas 
de cooperación, que yendo "de abajo hacia arriba" pueden te­
ner más probabilidades de éxito que las iniciativas tradicionales 
de cooperación que van "de arriba hacia abajo". Merced a la 
asociación de varias empresas públicas del mismo sector podría 
establecerse una escala de operaciones lo suficientemente gran­
de como para posibilitar la producción de tecnología en condi­
ciones razonables. Se ejemplificó esta propuesta en nueve secto­
res, explorándose de manera preliminar la factibilidad y conve­
niencia de crear empresas de tecnología en ellos: energía eléctri­
ca, energía nuclear, ferrocarriles metropolitanos (subterráneos), 
industria forestal, matricería, panificación, industria del petróleo, 
industria plástica y siderurgia. En muchos de estos sectores ya se 
estaba creando una buena cantidad de tecnología, particularmente 
en las grandes empresas públicas. Sin embargo, se señalaba que 
en algunas de las organizaciones que realizan día a día trabajos 
tecnológicos de buen nivel, resulta necesario da¡ identidad pro­
pia a los productos y comercializarlos no como una tarea margi­
nal sino con el cuidado y el empeño que corresponden a un re­
sultado de la misma o mayor categoría que otros del proceso 
productivo. 

La idea de Sabato de que los países latinoamericanos coope­
ren en lo técnico e industrial mediante empresas de tecnología 
plurinacionales en sectores clave es ciertamente muy atractiva. 
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Aun cuando sus propuestas, formuladas hace diez años, no se lle­
varon a la práctica, siguen vigentes y merecen ser revaluadas, 
en particular respecto a su aplicación en las áreas de tecnologías 
avanzadas. 

e) La cooperación por medio de programas integrados, con par­
ticipación de instituciones científico-técnicas, empresas y agen­
cias de gobierno, en torno a temas de gran importancia, sería una 
forma lógica de combinar acciones de cooperación - no comer­
cial y comercial- en un conjunto más amplio y de ejecución a 
largo plazo. Caben aquí dos de las posibilidades mencionadas en 
el apartado "la experiencia latinoamericana": 

• Los países que colaboran tienen un nivel muy diferente. 
Existen ejemplos en la cooperación Norte-Sur de grupos integra­
dos de proyectos, relacionados entre sí, que han ayudado al sur­
gimiento de un subsistema tecnológico-productivo, como ha su­
cedido en el sector automovilístico en algunos países donde las 
compañías multinacionales han apoyado con frecuencia el desa­
rrollo de una amplia gama de capacidades de los proveedores na­
cionales, como los fabricantes de partes, pinturas, productos plás­
ticos y hasta firmas loca les de ingeniería y construcción. Más 
recientemente se han encontrado situaciones similares en el cam­
po de la energía nuclear, en que un proveedor de tecnología se 
ha comprometido a ayudar al país receptor a desarrollar sus ins­
talaciones de energía nuclear más la capacidad, tecnológica e in­
dustrial, de diseño, construcción y operación de esas instalacio­
nes en el futuro. 

Similarmente, se podrían realizar operaciones de cooperación 
técnica entre países latinoamericanos, planificadas y llevadas a 
cabo de modo de producir efectos favorables en el programa que 
comprende las diversas actividades y proyectos. Entre las posibi­
lidades existentes está el desarrollo de sistemas industriales sobre 
una base de recursos naturales (el empleo de recursos madere­
ros, la producción de combustibles a base de alcohol, la extrac­
ción e industrialización del carbón, actividades no industriales co­
mo el turismo, etc.). Otra posibilidad es la creación de ramas 
orientadas hacia la demanda interna, como la fabricación de mo­
tores diesel, donde la cooperación de proveedores de otro país 
de la región podría comprender la instalación de una o ·más plan­
tas en colaboración con empresas nacionales, así como la asis­
tencia para la formación de capacidades de ingeniería, un centro 
de investigaciones y ensayos, un grupo que podría trabajar sobre 
normas industriales, un grupo de ingeniería de planta, programas 
especiales de capacitación, .etc. De esta manera, la cooperación 
técnica desempeñaría un papel importante para ayudar en el de­
sarrollo a largo plazo de los distintos elementos que constituyen 
un sistema industrial, incluso la consolidación de las necesarias 
capacidades tecnológicas y de recursos humanos. 

• Los países que colaboran poseen niveles similares en el 
campo objeto de colaboración. La cooperación se realizaría en 
torno a ciertas áreas cuidadosamente elegidas, en las que se con­
centrarían recu rsos para obtener resultados a largo plazo. Las áreas 
de tecnología de punta parecen prestarse muy bien a programas 
integrados de cooperación técnica . 

Han existido en América Latina algunos intentos de coopera­
ción de este tipo, principalmente los Programas Andinos de De­
sarrollo Tecnológico de hace una década sobre maderas tropica­
les y metalurgia del cobre. La idea de realizar proyectos amplios 
de cooperación se ha manifestado también en ocasión de confe-
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rencias internacionales como Casta lac, en la que se propusie­
ron los proyectos "Planeta" . Más recientemente, los canc illeres 
del Grupo de los Ocho (Grupo de Contadora más el Grupo de 
Apoyo a Contadora, Bariloche, abri l de 1987) han acordado iden­
tificar algunos temas de interés común que puedan ser objeto de 
cooperac ión técnica a largo plazo. 

Para ejemplificar cómo podría armarse un programa integra­
do de cooperación técnica conviene mencionar la propuesta de 
1981 de j .A. Sabato y A. Aráoz para la creación del Programa La­
tinoamericano de Tecnología Energética (Piaten). Los autores -se­
ñalaban que América Latina invertirá varios cientos de miles de 
millones de dólares en programas energéticos durante los próxi­
mos 20 años. De esta cifra muy elevada, puede estimarse que va­
rias decenas de miles de millones de dólares se gastarán en tec­
nología y que 85% o más de la tecnología provendrá de afuera 
de la región. Si en ella no se encara con cierta urgencia un fuerte 
esfuerzo tecnológico en estos temas, habrá el grave peligro de 
permanecer a la zaga y de gastar muy altas sumas en concepto de 
importac ión de tecnología, con pérdida del control adecuado 
de las decisiones básicas relativas a la producción y utiliz¡¡ción 
de energía . 

Los países de América Latina ya cuentan con capacidades cien­
tíficas y técnicas importantes, que trabajan en distintos aspectos 
de la producción, distribución y uso de la energía, el desarrollo 
de los recursos energéticos y el estudio de problemas de política 
relacionados con energía. Estas capacidades están hoy dispersas 

, y en general no se relacionan entre sí. El programa propuesto or­
ganizado en forma de red movilizaría y reforzaría, gracias a dis­
tintas formas de cooperación técnica, las capacidades existentes 
en investigación y desarrollo, ingeniería, diseño de producto, for­
mulación de proyectos y capacidades técnicas en los producto­
res, inversionistas fabricantes de equipo, constructores civiles e 
instituciones financieras. El propósito es llegar a una capacidad 
colectiva verdaderamente autónoma que pueda concebir, dise­
ñar y realizar proyectos completos sobre la base de una tecnolo­
gía que se domine por completo, y cuyos componentes importa­
dos se hayan seleccionado cuidadosamente y adaptado a las 
condiciones internas, incorporándose a la vez una proporción sig­
nificativa y creciente de contribuciones científicas y tecnológicas 
nacionales. En otras palabras, esta capacidad permitirá armar los 
"paquetes tecnológicos" más convenientes mediante la elección 
más apropiada de activos tecnológicos, nacionales e importados, 
y aplicando a la tarea servicios tecnológicos del país princi­
palmente. 

El programa no persigue este propósito mediante la creación 
de una o más instituciones de gran magnitud, sino más bien esta­
bleciendo una red de instituciones que colaboren entre sí, a fin 
de movilizar las capacidades existentes y de complementar y coor­
dinar los muci:Jos esfuerzos aislados que tienen ahora lugar. La 
red se establecería qe manera gradual y las instituciones se uni ­
rían voluntariamente. No se concibe el programa con un carác­
ter autoritario ni se piensa que pueda monopolizar las cosas en 
el frente científico y técnico relacionado con la energía en Amé­
rica Latina. Se sugieren las siguientes actividades de la red Platen: 

7) Monitbreo y seguimiento de avances o sucesos de la tecno­
logía energética en América Latina y en el mundo .. 

2) Capacitac ión de cuadros técnicos y gerenciales en el cam­
po de la energía en un nivel académico avanzado . 



comercio exterior, diciembre de 1987 

3) Asistencia técnica e intercambio de servicios técnicos entre 
laboratorios, organizaciones de ingeniería, empresas y otras ins­
tituciones relacionadas con la tecnología energética. Esto permi­
tirá un uso más pleno de los recursos existentes en la región. 

4) Investigación y desarrollo operativo entre laboratorios, plan­
tas piloto y grupos de ingeniería, en torno a una ampl ia gama de 
actividades de investigación, incluso el desarrollo de tecnologías 
"duras" y "blandas", investigación en problemas de política que 
interesan a varios países, etc., así como también actividades de 
investigación y diseño necesarias para incorporar nuevas tecno­
logías en procesos y productos concretos. 

5) Proyectos especiales con la participación de varias institu­
ciones en torno a temas importantes que requieren una gran con­
centrac ión de recursos; por ejemplo, el desarrollo de sistemas de 
energía eólica o de rutas biomásicas para obtener productos quí~ 
micos orgánicos que sustituyan a las rutas petroquímicas usua­
les. Las actividades abarcarían toda la secuencia desde la idea hasta 
el mercado. Los proyectos especia les podrían convertirse en el 
principal vehículo para el desarrollo conjunto de nuevas tecno­
logías energéticas y para ap lica rlas. 

La construcción de la red se rea lizaría gradualmente y se pres­
tarfa atención a los siete elementos mencionados (nodos, núcleo, 
vínculos, flujos, actividades conjuntas, objetivos y financiamien­
to). La dimensión adecuada de la red Platen, las característ icas 
de sus elementos y las etapas necesarias para llegar a un estado 
de madurez en su funcionamiento, deberían resultar de un cui­
dadoso estudio de factibilidad, para ana lizar los muchos proble­
mas que se presentan y formular una so lución efic iente para esta 
red. 

Hasta aquí la propuesta; sin duda, la red constituiría una sóli ­
da base para expandir el programa a fin de incluir en él otros ac­
tores y otras acciones que permitan aprovechar los resultados de 
las actividades arriba indicadas. 

El caso de las tecnologías de punta 

L a cooperación en áreas de tecnología de punta debe ir mu­
cho más allá del simple objetivo de traspaso de experiencias, 

conocimientos y tecnologías de un país latinoamericano a otro. 
Sign ificará un decidido esfuerzo común para avan,zar en la ab­
sorci ón y creación de nuevos conoc imientos en esas áreas y apli­
carlos a problemas concretos mediante actividades conjuntas de 
esca la y profundidad suficientes como medio para alcanzar una 
autonomía tecnológica colectiva en temas de interés inicial. 

Esta cooperación tiene dos vertientes, como se dijo: una, la 
que tiene lugar entre científicos y tecnólogos, y sus instituciones, 
por canales no comerciales y a menudo oficiales; otra, la coope­
ración entre empresas, a través de canales comerciales. Idealmente 
debería existir una complementac ión entre ambas modalidades; 
a largo plazo es la cooperación entre empresas la que va a dina­
mizar las cosas, dando la cooperación "tradicion al" un impres­
cindible apoyo en la formación y especia lización de recursos hu­
manos, el desarrollo de instituciones científicas y técnicas, y la 
generación conju nta de nuevos conocim ientos que puedan te­
ner aplicación. En determinados temas, la complementación se 
logrará quizá mediante programas integrados de cooperación téc-
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nica. En un plano más genera l existe la posibi lidad de la integra­
ción de varios países en áreas de tecnología de punta. 

Salvo el último, estos temas ya han sido tratados en la secc ión 
anterior sobre cooperación técnica en general. Enseguida se exa­
minan algunos aspectos de particular relevancia para el caso de 
las áreas tecnológicas de punta. 

Redes institucionales 

E ste mecanismo permite dar continuidad a los esfuerzos colabo­
rativos que pretenden realizar avances en el conoc1m1ento y 

se presenta como una so lu ción eficaz para la cooperación en los 
aspectos científico-técnicos de áreas de tecnología de punta. Ya 
contamos en América Latina con dos redes de creación reciente, 
y es útil describ irlas: 

a] Remlac. La Red Latinoamericana y del Caribe de Microe­
lectrónica se creó con el apoyo de la ONUDI y la participación 
inicial de centros de excelencia de Venezuela, Brasil, México y 
Argentina. En la propuesta original se señalaba que la tecnología 
microelectrónica cubre un espectro amplio de subtecnologías es­
pecializadas.1 Se trata de una tecnología muy intensiva en capi­
tal si se desea que los efectos sean significativos en térm inos de 
productos, servicios y aplicaciones. No sería razonab le esperar 
que una simple organizac ión o centro fu era capaz de dominar 
todos los aspectos de esta tecnología; tampoco un solo país en 
la región. Es preciso promover vínculos horizontales entre varios 
de ellos a fin de crear una red region al de centros especia liza­
dos que co laboren entre sí y complementen sus fuerzas. Se seña­
laba que hay muchas ventajas en crear una red de cooperación 
científico-técnica entre centros dedicados a la microelectrónica 
en diferentes países de la región, las que pueden resumirse en 
la expresión "aumento de la autodeterm inación (self-reliance) co­
lectiva". Esta red vincularía capacidades científicas y técnicas hasta 
ahora dispersas, que encontrarían mucha dificu ltad en crecer y 
madurar por su cuenta, de modo de permanecer en el frente del 
desarrollo internacional en este campo, brindar los servicios ne­
cesarios e introducir innovaciones en los respectivos países . 

En la concepción preliminar de la red se prestó atención a los 
siete elementos señalados en la sección anterior; es de interés de­
tallar las actividades conjuntas que podrían realizar las institu­
ciones integrantes: investigación y desarrollo; capacitación; esta­
blecimiento de normas, especificaciones, procedimientos y 
códigos comunes; formulación de políticas comunes, por ejem­
plo para llevar a cabo una acción colectiva en el ámbito interna­
cional. Estas actividades pueden concebirse y realizarse como pro­
yectos, los que se habrán de preparar cuidadosamente por los 
nodos participantes con la asistencia de la Secretaría o núcleo cen­
tral, y han de contar con financiamiento adecuado. Los proyec­
tos de investigación y desarrollo pueden ser de dos tipos: los re­
ferentes a cuestiones sustantivas, como investigación y desarrollo 
en microelectrónica y temas conexos, y los re lativos a problemas 
de política que necesitan "investigación sobre política" de una 
naturaleza multidisciplinaria, posiblemente con las colaboración 
de personas provenientes de las ciencias sociales. 

l . Se menciona en el informe: 1) dispositivos IC (digita les); 2) circuitos 
JC (LSIIVLSI) ; 3) hfbridos; 4) dispositivos IC de microonda; S) dispositivos 
optoelectrónicos; 6) dispositivos de potencia; 7) tecnologfa fotovoltaica; 
8) CAD; 9) aplicaciones: sistemas, programas (software); 1 0) matenales pa­
ra la microelectrónica. 
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b] Relabiotec. La Red Latinoamericana de Biotecnologfa se creó 
con el apoyo del Programa de las Naciones Unidas para el Desa­
rrollo (PNUD). La propuesta para constituirla se originó en una 
conferencia realizada en La Plata en 1983; ahf se comprobó que 
los pafses de América Latina carecfan individualmente del perso­
nal cientffico y otros recursos en las cantidades necesarias para 
progresar al ritmo de los pafses industriales en esta disciplina, por 
lo que la brecha se habrfa de ensanchar cada vez más, aunque 
en varios pafses existen centros de excelente nivel. Basándose en 
la cooperación entre estos centros y con la ayuda internacional, 
se espera resolver gracias a la red ciertos problemas acuciantes 
de la región. 

Los pafses participantes son México, Costa Rica, Cuba, Vene­
zuela, Brasil, Chile y Argentina. En todos ellos ya están llevándo­
se a cabo importantes investigaciones en el área de la biotecno­
logfa. Por otra parte, se sugirió que cada pafs instale comités para 
evaluar su situación interna y sus prioridades, e identifique los 
centros de investigación y desarrollo que formarfan parte de la 
red. Luego, un comité de expertos evaluó esta información. Asf 
se dispuso de las opiniones· de los integrantes de ese cuerpo ase­
sór, todos distinguidos cientfficos de América Latina y de otras 
regiones y se pudo preparar un programa muy detallado de acti­
vidades. 

Entre los programas de investigación de mayor interés figuran 
la fijación biológica del nitrógeno, un nuevo sistema de diagnós­
tico con sondas para la enfermedad de Chagas, y las fermenta­
ciones lácticas en la leche y en el ensilado de productos vegeta­
les. También se plantean actividades de apoyo a laboratorios, 
proporcionándoles insumas crfticos como enzimas de restricción, 
nucleótidos marcados, y acceso a bancos de datos, insumas que 
serfan provistos pdr ciertos laboratorios de América Latina; for­
mación de personal, para lo que se piensa real izar un gran es­
fuerzo; y asesoramiento en cuestiones de propiedad industrial, 
a fin de aprovechar para fines prácticos las tecnologfas y produc­
tos que puedan desarrollarse con moti vo del trabajo común den­
tro de la red. Se espera que ésta sirva de nexo entre las institucio­
nes de América Latina y el Centro Internacional de Investigación 
en lngenierfa Genética. y Biotecnologfa que se ha de instalar en 
Trieste, conforme a un programa de la ONU DI. 

En lo que hace a financiamiento, esta red contarfa en princi­
pio con apoyo del PNUD, así como con aportaciones de organis­
mos internacionales y de agencias de cooperación de distintos 
pafses desarrollados para fi nanciar proyectos de investigación es­
pecfficos. 

e] Será muy útil identificar otras áreas tecnológiCiiS de pu nta 
en las que sea dable aunar y orientar las actividades de centros 
cientfficos de excelencia mediante una red de cooperación 
técnica. 

A l igual que la Remlac y la Relabiotec, estas redes tenderfan 
a con.centrar sus esfuerzos en la realización de investigaciones 
conjuntas. Cabe preguntarse hasta qué punto podrfan generar tec­
nología y guiar su aplicación hasta la fase comercial. Hay aquf 
un aspecto cuyo tratamiento no es sencillo. Por la naturaleza de 
los temas que trataría una red de cooperación en tecnologías de 
avanzada, no parece fácil reunir en el mismo sistema las funcio­
nes de investigación cientffica y de " fabricación" y aplicación de 
tecnologfa, que son de carácter distinto y tienden a ser realiza-
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das por personas diferentes. Por otra parte, no está claro cómo 
tratar los aspectos de propiedad industrial en una estructura más 
bien abierta como es una red . 

Quizás la solución sea separar netamente ambos tipos de fun­
ciones, manteniendo sin embargo una estrecha vinculación entre 
ambas. La red de tecnologfa energética, el citado Platen, lo haría me­
diante "proyectos especiales", que podrfan convertirse en el 
principal vehfculo para el desarrollo conjunto de tecnologfas ener­
géticas y para aplicarlas en la práctica. De igual modo, esta solu­
ción se utilizarfa en el caso de redes de tecnologfa de punta . 

Existe otra posibilidad digna de explorarse: la constitución de 
una empresa plurinacional de tecnologfa con los mismos países 
miembros que participan en la red . Enseguida se aborda esta so­
lución . 

Empresas de tecnología 

l al como lo ha planteado Sabato, una empresa de tecnologfa 
tendría comp objetivo producir " paquetes" tecnológicos apro­

piados para sus clientes, empleando diversos tipos de conocimien­
tos técnicos obtenidos de distintas fuentes. 

Una empresa plurinacional de tecnologfa dedicada a un área 
de punta podrfa constituir un excelente mecanismo de coopera­
ción para un conjunto de pafses, que su marran sus recursos hu­
manos y financieros a fin de lograr un tamaño institucional ade­
cuado para el dominio del área tecnológica de que se trate. Esta 
empresa habrfa de mantener estrechos contactos con las institu­
ciones cientfficas de los pafses que colaboran y de hecho se con­
vertirfa en un importante vfnculo entre ellas y el sector productivo. 

Una posibilidad de gran interés es la creación de una empre­
sa de tecnologfa asociada a una red, cuyos socios serfan los mis­
mos pafses que integran esta última. En tal caso, la red constitui­
ría una fuente muy importante de saber y permitirfa que la empresa 
de tecnologfa tuviera acceso directo a una amplia gama de cono­
cimientos captados o desarrollados por los integrantes de ella. 
También tendrfa a su disposición personal cientffico y técnico para 
determinados trabajos aplicados. La empresa por su parte sería 
una fuente de demandas concretas para las actividades y proyec­
tos de investigación de la red. 

La combinación de ambos mecanismos podrfa ser de gran uti­
lidad para aplicar en la práctica los resultados de las tareas con­
juntas de tipo cientffico realizadas por los distintos países, que 
es a la postre la razón por la cual éstos desean cooperar. 

Estas posibilidades merecerían cuidadosos estudios, los que po­
drfan organizarse en tres etapas. Primero, un análisis de las redes 
de cooperación técnica como mecanismos idóneos en el caso de 
las tecnologías de avanzada. Segundo, una revaluación de los 
conceptos propuestos por Sabato hace diez añ'os sobre las em­
presas plurinacionales de tecnologfa, con especial cuidado en la 
aplicación de este mecanismo a la cooperación en tecnologías 
de avanzada. Tercero, la preparación de propuestas prelimina­
res sobre el uso combinado de ambos conceptos -red y empre­
sa de tecnologfa- como mecanismo para la cooperación en al­
gunos casos de tecnologfas de avanzada en el ámbito latinoame­
ricano. 
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Cooperación entre empresas 

E n áreas de tecnología de punta, la cooperación entre empresas 
exigirá un fuerte componente tecnológico con transferencias 

e intercambios de tecnología, compra conjunta de tecnología ex­
terna, programas conjuntos de asimilación de tecnología y de de­
sarrollo de nuevos productos, procesos y apl icaciones, intercam­
bio de personas, coinvers iones en nuevas plantas productivas, así 
como en laboratorios de investigación, etc. El tema merece una 
exp loración a fondo, a fin de sugerir mecanismos y programas 
de trabajo apropiados, y po líticas de apoyo que podrían adoptar 
las autoridades y las instituciones financieras. 

Esta cooperación tiene grandes posibilidades de largo plazo, 
al uti lizarse el factor dinámico de la iniciativa empresaria l. Hay 
obv ias ventajas para las empresas participantes: mayor mercado 
(pues pueden tener acceso al de ambos países), mayor competi­
tividad frente a competidores del extran jero, pos ibilidad de com­
partir costos de investigación y desarrollo, complementación de 
la producción, entre otras. 

En América Latina se han emprendido rec ientemente algunas 
actividades de cooperac ión empresar ial en tecnologías de pun­
ta, sobre todo entre empresas de Brasi l y Argentina, que pueden 
ilustrar las potencialidades y los problemas del caso. En el marco 
de un acuerdo político, los gobiernos de los dos países han im­
pulsado la cooperación mutua. Se han celebrado varias reunio­
nes entre empresa rios, con participación de científicos, funcio­
narios y banqueros. Se han rea lizado acuerdos entre empresas 
conjuntas. Los principales campos en los que comienza a ex istir 
cooperación empresarial en tecno logías avanzadas son la fabri ­
cación de aviones, la electrón ica y la biotecnología. 

En este último campo se estima en la actualidad un volumen 
de ventas superior a los 10 millones de dólares en rápido crec i­
miento. Los posibles temas de cooperación incluyen: terapéuti­
ca (interferón, insulina); diagnóstico (enfermedades endémicas, 
ciertas virosis, viros is vegetales, preñez bovina, etc .) ; producción 
animal (insem inación artificial in vitro, transferencia de embrio­
nes); producción vegetal (propagación de plantas); antígenos y 
vacunas (aftosa, polio y otras); al imentación. 

La biotecnología es un campo que requ iere mucha investiga­
ción básica, y en donde se tienden a borrar las fronteras entre cien­
cia básica y tecnología industrial, entre científicos y capataces, 
entre know-how y know-why; por ello son fu ertes los requerimien­
tos de recursos humanos bien preparados. En este caso, la coo­
perac ión entre empresas puede adoptar diversas combinaciones. 
Como en toda activ idad inic iadora, se está en un período de ex­
perimentación y búsqueda de mecanismo para lo cual se emplea 
una buena dosis de imaginación. Veamos algunos ejemplos: 

• Un convenio para fabricar un reactivo que requiere obte­
ner la materia prima en uno de los países, rea lizar parte del pro­
ceso en cada país con una tecnología que domina uno de los so­
cios, aplicar un programa conjunto de invest igación y desarrollo 
y conclu ir negociaciones conjuntas con un proveedor extranjero 
de tecnología . 

• Un acuerdo para elaborar una sustancia con materi a prima 
de un país que se lleva al otro para una primera etapa de fabr ica­
ción y se regresa al país original para term inar la elaboración y 
vender allí el producto. Las dos em presas colaborarán además en 
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un programa de investigación a largo plazo para desarrollar y po­
ner a punto otra tecnología de producción. 

• Un intercambio compensado de plantas llave en mano pa­
ra productos biotecnológicos en el cual se aprovechen los incen­
tivos de exportación de cada uno de los países. 

• Un acuerdo conjunto para producir ciertas semillas y desa­
rroll ar la tecnología de la micropropagación de ciertas especies 
de árbo les y plantas ornamenta les ; 

Éstos son ejemplos de una situación dinámica y cambiable, en 
la que se continúa a la búsqueda de nuevas oportunidades y me­
canismos en un marco político favorable. 

Programas integrados de cooperación 

Son bien conocidos los ejemplos europeos de programas inte­
grados de cooperac ión, desde los aeroespacia les (Concorde, 

Airbus, Ariane) hasta los que se dedican a tecnologías de punta 
(Eureka y otros) . 

Estos programas merecen el calificativo de " integrados" por 
cuanto abarcan actividades de investigación, desarrollo experi­
mental, diseño de ingeniería, producción y mercadeo, con la par­
ticipación de diversos actores: institutos, consultores, firmas de 
ingeniería, empresas productivas y agencias de gobierno qe los 
países que cooperan . Sus principales características son las si­
guientes: 

• Acuerdos políticos entre gobiernos, que obedecen a una 
suerte de "naciona lismo europeo". 

• Un marco de plan ificación que se apoya en cuidadosos es­
tudios de proyecto, un análisis de las capacidades científicas y em­
presariales ex istentes y una prolija definición de las áreas de coo­
peración y las actividades por realizar . 

• La provi sión de sufic ientes recursos financieros, entre ellos 
los provenientes de compras y contratac iones del sector público 
de los países participantes. 

• Un buen sistema de seguimiento y control. 

Con frecuencia estos programas han tenido buenos resultados 
en orientar y fomentar la cooperación. Los denominados Ariane 
y Airbus parecen haber logrado éx ito económico. El programa 
Eureka ha originado importantes acuerdos entre empresas. 

A mediados de 1985 se habían establecido acuerdos entre Ma­
tra (Francia) y Norsk Hydro (Noruega) para computadoras de gran 
capac idad, y con SGS (Italia) para circuitos integrados; entre Bull 
(Francia) y Siemens (RFA) para una supercomputadora; entre Mes­
sersc hmitt (RFA) y Aérospatiale (Franci a) para construcción aero- · 
náutica, etc. (Véase Le Monde Diploma tique, septiembre de 1985.) 

En contraste con Europa Occidenta l, pueden señalarse varios 
aspectos negativos en el caso de América Latina: 

• Las actividades de tecnología de punta son todavía inci­
pientes. 

• Falta un marco de integración como el Mercado Común 
Europeo, con su armon izac ión de políticas y leyes, sus institucio-
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nes comunes y el sentir " europeo" de los habitantes, que con­
trasta con el escaso o nulo sentimiento " latinoamericano" de qu ie­
nes viven de este lado del At lántico. 

• Las dificultades de comun icación y el alto costo de los via­
jes dentro de Latinoamérica. 

• La carencia de financiamiento en un período de cuantiosa 
deuda extern a y bajo crec imiento. 

A pesar de estos obstác ul~s, los programas integrados presen­
tan un gran potencia l para la cooperac ión latinoamericana en tec­
nologías de punta, al permitir que se unan recursos de múltiples 
fuentes en un esfuerzo coordinado que se dirige hacia un deter­
minado objetivo. 

Entre otras cosas, debe utilizarse a fondo el poder de compra 
del sector público, mediante una esclarec ida contratación que evi­
te las rémoras usuales de los mecanismos estata les de compra. 

Sería importante alentar al Grupo de los Ocho para definir al­
gunos programas de este tipo y buscar la manera de llevarlos a 
cabo merced a un trabajo que tenga continuidad en el largo plazo. 

Integración en áreas tecnológicas de punta 

L as áreas de tecnología de punta podrían ofrecer interesantes 
posibilidades para la integrac ión de dos o más países de la re­

gión. Esto implicaría formar un mercado único entre esos países 
para bienes producidos con esas tecnologías, con las mismas nor­
mas técnicas, regímenes especiales de promoción, aranceles ex­
ternos com un es y demás característ icas de una situación de inte­
gración. Existe naturalmente el problema de delimitar con cuidado 
las áreas, los productos y las actividades a las que se aplicará la 
integración; de todos modos, puede comenzarse con un ámbito 
reduc ido e irl o ampliando a medida que las circunstancias lo re­
quieran. El dinamismo de las áreas de tecnología de punta per­
mite prever un rápido crecimiento de la producción y el empleo 
por parte de las empresas que exploten el mercado conjunto, con 
el consigu iente beneficio para los países participantes, si bien de­
be pensarse en sa lvaguardas para evitar la dominación del mer­
cado por alguno de ellos. 

Por otra parte, la cooperación en áreas de tecnología de pun­
ta se realizaría desde una etapa muy incipiente de las actividades 
productivas, cuando los intereses creados y las rigideces son de 
monto relativamente pequeño y, por ende, mucho más maneja­
bles que en el caso de act ividades productivas de antigua data. 

El proceso de integración en áreas de tecnología de punta po­
dría estar apoyado por un fondo plurinacional, para promover 
proyectos conjuntos y aplicar los resultados. De esta manera se 
podrían apoyar operaciones como las siguientes: intercambios 
científico-técnicos y actividades conjuntas (con financiamiento a 
fondo perdido) ; proyedos de desarrollo tecnológico e innovación 
(mediante operaciones de riesgo compartido, con recuperación 
contingente, en las que el fondo recu pera íntegramente el capi­
tal prestado sólo en caso de éx ito); aplicación comercial de avan­
ces conjuntos y otros propósitos que requieran financiamiento de 
mediano y largo plazos. 
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Conclusiones 

. a] La cooperación es imperativa en áreas de tecnología de pun­
ta, dada su complejidad in herente, que le dificulta a un país do­
minarlas por sí so lo. 

b) Esta cooperación puede darse por cana les no comerciales 
y comercia les. En los primeros, además de los hab ituales progra­
mas entre instituc iones c ientíficas y otros actores, conviene ar­
mar redes institucionales de cooperación para gu iar y estim ular 
actividades conjuntas de investigación y de otro tipo, lo que ya 
se com ienza a hacer en la microelectrónica y la biotecnología. 

e] En cuanto a los cana les comercia les, se ha de fac ilitar e im­
pulsar la cooperac ión entre empresas de dist intos países, como 
ya com ienza a suceder en el caso de Bras il y Argenti na. Dos me­
canismos importantes son: i) la empresa de interm ediación que 
ayuda a armar operaciones de cooperac ión, como ya lo hace La­
tinequip; ii) la empresa plurinacional de tecno logía que procesa 
conocim ientos para produc ir y comercia lizar tecnología en for­
ma de paquetes tecnológicos d irectamente utilizab les, en parti­
cu lar cuando esta empresa se asocia con una red que la su rte 
de conoc imientos y le da apoyo c ientífico y técnico. 

d) En temas de gran importancia para varios países sería con­
veniente formu lar programas integrados de cooperación técnica 
en los que se concentrarían recursos para obtener resu ltados a 
largo plazo, con la participación de in stituciones científicas, em­
presas y agencias de gobierno, tal como se hace en estos momen­
tos en Europa Occidental con el programa Eureka y otros. El uso 
del poder de compra del Estado por medio de una esc larec ida 
contratación, sería crucial para impulsar estos programas inte­
grados. 

e] En un plano más general puede plantearse la posib ilidad de 
integrar varios países en áreas de tecnología de punta, formando 
un único mercado para los bienes producidos con esas tecnolo­
gías . Un fondo especial podría apoyar este tipo de proyectos. 

Bibliografía 

Alberto Aráoz, " Cooperación técnica en América Latina. Sugerencias para 
· su fortalecimiento", en Comercio Exterior, vo l. 31 , núm. 5, México, ma­

yo de 1981 , pp. 540-550. 
C. Dahlman y F. Sercovich, " Local Development and Exports ofTechno­

logy. The Comparative Advantage of Argentina, Brazi l, India, Korea and 
Mexico", Staff Working Paper's, núm. 6,7, Banco Mundial, Wash ing­
ton, 1984. 

K. Politzer, " Exporta¡;:ao de servi ¡;:os: O perfil tecnológico de consultoría 
e engenharia brasi/eiras vinculadas a indústria de procesos", Río de 
Janeiro (m imeo.}, 1983. 

R. Reddy, R. Narasimhan y A. Aráoz, " Report of the UN IDO Mission to 
Venezuela to Review the Possibility of Establishing a Regional Center 
of Microelectronics App licat ions for Latin America in the Fundación 
Inst ituto de Ingeniería", Caracas, (m imeo.}, noviembre de 1983 . 

J.A. Sabato et al., Un mecanismo para contribuir a la cooperación científico­
técnica en América Latina y el Caribe, PNUD, Santiago, 1975 . 

J.A. Sabato y A. Aráoz, " Programa Latinoamericano de Tecnología Ener­
gética. Una propuesta preliminar", e n M. Wionczek (ed.), Coopera­
ción energética entre países en desarrollo, El Colegio de México, Mé­
xico, 1982. 

F. Sercovich y E. White, " Enterprise to Enterprise Cooperation Among 
Deve/oping Countries: Elements for a ~loba / Strategy", informe pre­
parado por la ONUDI, Buenos Aires (mimeo.), marzo de 1984. O 


